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Profecía





Vivimos en un solo mundo limitados por nuestra concepción primaria, casi animal, del espacio, del tiempo y de la casualidad. El tiempo humano, pasado, presente y porvenir, es para nosotros una muralla infranqueable. Alcanza la liberación de esta servidumbre quien puede centrar su conciencia fuera del mundo físico. Esto constituye un proceso de difícil aceptación para nuestro “débil entendimiento”. El totalmente liberado no puede pertenecer a nuestro mundo, pero tiene la posibilidad de que dos o tres “mundos” vivan y se expresen en su conciencia y en su “unión”. Los profetas son una realidad humana. Nada vale negar o discutir un millón de profecías. Si una ha sido posible quiere decir que existe un grado superior de conciencia en el que se puede contemplar unidas, dentro de otra dimensión, las tres etapas de nuestro tiempo. La ciencia acepta ya que, en ciertas condiciones, el hombre y los animales conocen o presienten hechos que no se han realizado todavía.


Hay leyes que no conocemos: la profecía jamás ayuda a cambiar el rumbo de los acontecimientos y solamente puede comprenderse plenamente después de realizada. Pero da al hombre una prueba de la miseria de sus medios de comprensión, del valor relativo de su vida en este planeta, de que su existencia y su mundo son reflejos imperfectos de algo real y, por tanto, de la necesidad imperiosa de renacer a esa realidad superior.


Ciertamente muchos hombres vivimos empujados por un recuerdo. Sabemos que hemos venido de otra conciencia y que en ella existía una memoria de lo que vamos a vivir. Conocemos personas, lugares o acontecimientos antes de que lleguen a nuestras vidas, como si alguna vez los hubiéramos dejado atrás, como si viéramos por enésima vez una película que ya “es” y no podemos variar, pero cuya relación con nuestro más íntimo “yo” ha cambiado y cambia a cada momento.


La vida humana es nuestro “eterno retorno”. Para los astros de nuestro sistema planetario se produce cada 25 mil 824 años solares. Para nosotros es la repetición del lapso de nuestra única vida, la que vivimos y podemos recorrer millones de veces, para aprovechar todas sus posibilidades. Esto es posible porque en relación con los astros es otro nuestro tiempo, como es otro también el de los átomos que constituyen nuestro cuerpo físico.


Los que “recordamos” formamos una gran familia. Los que no recuerdan quedan encerrados en los límites del tiempo de los relojes, que no puede explicar la profecía; en los límites del espacio de la geometría de Euclides, que no puede explicar las geometrías no euclidianas; y en los límites de la férrea repetición de la casualidad, que no explica la “casualidad” ni el “accidente”.


Esta posibilidad humana de diferentes conciencias no es una ilusión ni una elaboración mental. Hemos experimentado algunas veces un cambio de conciencia en nosotros mismos; desgraciadamente ha durado pocas horas. Quien lo experimenta puede estar seguro de que se trata de verdadera conciencia, superior a la que llamamos normal, a) por la felicidad especial que nos embarga; b) porque creemos imposible perder ese estado y volver a la conciencia diaria; c) por la seguridad que nos da de que ésa es la verdadera conciencia humana; d) porque nos aparta de todas nuestras preocupaciones del mundo físico. Este proceso se encuentra explicado en el libro más difundido en todos los idiomas de la tierra. Es san Pablo quien divide a los hombres en tres niveles de conciencia según su sabiduría: el de los príncipes de este mundo, el de los perfectos y el de los verdaderos adoradores. Dice san Pablo: “Nosotros ya no dormimos, pero no todos seremos transformados”. Existen pues los príncipes de este mundo que están dormidos, los perfectos que hablan sabiduría y que ya no duermen, y los verdaderos adoradores, que sin vanas palabras dan testimonio de la virtud y del poder de Dios porque han sido transformados. Hay tres conciencias para el hombre de la Tierra.


Esta posibilidad de hacer consciente en nuestro mundo el eterno retorno, de llegar por el conocimiento directo a unirnos con ese “más allá” que las matemáticas y la física de este siglo nos ayudan a aceptar, nace en nosotros el día en que una profecía de indiscutible cumplimiento despierta nuestra humildad. No somos los reyes de la Creación, somos solamente ánimas vivientes que han olvidado la palabra perdida, la palabra de poder, la palabra viva, el Verbo de Dios, que nos da esta vida humana y que puede darnos otras vidas en otros tiempos. Empleamos la palabra muerta para nuestras pequeñas finalidades, utilizamos imperfectamente cinco sentidos y estamos condicionados por un espacio, un tiempo y una casualidad, que hemos inventado en el curso de algunos milenios. Sin nuestra íntima convicción en ese más allá que hoy empezamos a imaginar, fantaseando sobre mundos paralelos y antimateria, y sin la posibilidad profética cuya aceptación llevamos en lo más hondo, eso que llamamos camino espiritual estaría cerrado para nosotros; nuestra humanidad no tendría sentido y estaría condenada a desaparecer como los dinosaurios. Si unos pocos hombres, o por lo menos uno, no pudiera seguir ese camino espiritual hasta superar a la humanidad, hasta transformarse de ánimas vivientes en espíritus vivificantes, hasta convertir en espíritu puro una copa de sangre humana, todo nuestro planeta debería incendiarse en una llamarada instantánea. La posibilidad profética es la antorcha permanente que nos hace recordar nuestro insignificante presente y nuestro verdadero destino.


He aquí el valor inmenso que tienen para la humanidad los profetas de Dios. Por eso las Sagradas Escrituras los han defendido y autorizado. Por eso los pueblos se han prosternado a su paso. No debe extrañarnos que la reacción brutal de la animalidad humana los haya sacrificado muchas veces, porque el hombre aferrado a su vida efímera odia profundamente a quien le hace recordar que hay otra vida y otra conciencia, a quien lo sacude de su sueño y lo hace ver que es una sombra.


En los últimos veinte siglos no ha existido, fuera de la Biblia, ningún conjunto de profecías tan interesantes como el que encierra, desvelada solamente en mínima parte, la obra del maestro Michel Nostradamus. El objeto de esta publicación, y de otras posteriores, es hacer llegar su obra original en copia facsimilar, y todo aquello que podamos ofrecer para la perfecta comprensión de su profecía, a quienes deberán ocuparse de ella en un próximo futuro. Nuestro trabajo bibliográfico y criptográfico y nuestros estudios cronológicos tienen esa finalidad.


La obra de Nostradamus es apocalíptica y profetiza para el año 2137 el fin de la quinta EDAD, que empezó después del Diluvio de Noé y terminará con una catástrofe por el elemento “aire”. Está de acuerdo con la cronología de la humanidad anterior a ese diluvio, heredada por todos los pueblos antiguos, de la que ya nos hemos ocupado.[1]


Nostradamus predice la historia de Francia y se ocupa detalladamente de los personajes y de los acontecimientos futuros con el único fin de interesar la curiosidad humana y aprovechar para la difusión de su obra, que encierra su verdadero mensaje, el deseo irrealizable de conocer el provenir para escapar al destino. Ha logrado así que su obra profética y la maquinaria criptográfica que encierra, llegara hasta nosotros casi intacta después de atravesar cuatro siglos: de mil ochenta y cinco cuartetas se han perdido solamente trece.


La verdadera finalidad de la obra profética de Nostradamus es exponer la cronología tradicional de las EDADES y anunciar, de acuerdo con el Apocalipsis, el fin de nuestro periodo zodiacal de Piscis, el fin de nuestra quinta EDAD, que terminará después de ochenta y seis siglos, y el principio del periodo zodiacal de Acuario y de la sexta EDAD. Su criptografía encierra seguramente un mensaje muy importante que la humanidad debe recibir en el curso del próximo siglo y que contribuirá a la salvación de algunos grupos humanos durante una catástrofe, a principios del siglo XXII. Las arcas de piedra en las que se salvaron los hombres, las semillas y los animales domésticos en la época de Noé están intactas y volverán a utilizarse.
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1. Retrato del M. Michel Nostradamus, en la Biblioteca Mejanes de Aix en Provenza. Siglo XVI. Por su hijo César.
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2. Primera página del testamento original de Nostradamus, del 17 de junio de 1566, ante el notario Joseph Roche, de Salon. Se encuentra en los Archivos Departamentales de “Bouches du Rhône” en Marsella, Fondos 375 E, Registro 675.
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3. Duodécima y última página del ya citado testamento, con las firmas del testador y los testigos.
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4. Retrato del M. Michel Nostradamus, en el Museo Calvet de Avignon. Siglo XVI. Atribuido a su hijo César.
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El testamento





El 17 de junio de 1566, Nostradamus recibía en su casa de Salon de Craux, en Provenza, a algunos de sus amigos y al notario de la ciudad, Joseph Roche, quien extendió en su registro el acta del testamento que vamos a analizar y cuyos términos habían sido seguramente estudiados con toda minuciosidad por el testador.


Trece días después, el 30 de junio de 1566, el mismo notario extendió, con idénticas formalidades, el acta de un codicilo. Posteriormente el notario transcribió en su registro ambos documentos, en segunda redacción sin abreviaturas, añadiendo las fórmulas y cláusulas jurídicas pertinentes. Cuando comenzaba el segundo día después de dictar su codicilo, en la madrugada del 2 de julio de 1566, moría el testador.


Esas cuatro piezas manuscritas se encuentran en los Archivos Departamentales de Bouches du Rhône, en Marsella, en los Fondos 375 E, bajo la sigla: Salon 2-675 y 676. En el registro 675, en folio, sin numerar, el testamento, firmado por el testador y los testigos, ocupa 12 páginas, y cinco folios; después se encuentran las dos páginas del codicilo. En el registro 676, cuaderno de copias del notario, se pueden releer los dos documentos: el testamento ocupa 11 páginas del codicilo. En el registro 676, cuaderno de copias del notario, se pueden releer los dos documentos: el testamento ocupa 11 páginas, y 11 folios; después se encuentra, en dos páginas, el codicilo. Estos documentos inéditos que hemos comparado en sus dos redacciones han sido tomados en consideración por tres estudiosos. El primero fue Pierre D’Hozier señor de La Garde, genealogista, muerto en 1660. En la sección “Nostradamus” del Archivo de D’Hozier, en la Biblioteca Nacional de París y bajo la sigla 256. Int. 6 808, se encuentra una copia anotada al margen como “Testamento de Michel Nostradamus comunicado por Monsieur Berard (?) 1659”. El texto nos hace conocer el nombre completo de Pison Bernard, notario de Salon. Reproduce una copia desaparecida del testamento y del codicilo, que fue autentificada por el notario Bernard, por otro notario y finalmente por Jean de Barros, juez de la ciudad de Salon, diócesis de Arlés.


Hemos encontrado también en la Biblioteca Nacional de París otra copia manuscrita que reproduce la copia colacionada y autentificada por Pison Bernard. Se encuentra en el Fondo Francés, bajo la sigla: f. f. 4 332, 23 571 y en los folios 77 a 86 de esa colección de documentos. Esta copia posterior dice: “Colacionado por Nos, el Consejero Secretario del Rey, Contralor en la Cancillería de Provenza. Firmado: Pison”.


En la segunda mitad del siglo XVIII, el abate Laurent Bonnement, bibliotecario de Monseñor Dulau, último arzobispo de Arlés, hizo otra copia manuscrita del testamento y del codicilo. Esta copia se encuentra en la Biblioteca de Arlés en la Colección 298. Finalmente, en 1920, Eugene F. Parker escribe para su tesis de grado, en la Universidad de Harvard, un trabajo titulado “Michel Nostradamus, profeta”, en el que da cuenta de la copia del testamento y codicilo que ha descubierto en la Biblioteca de Arlés y transcribe la copia mecanográfica hecha para él por Henri Daire, archivista-bibliotecario de la ciudad de Arlés.


Estos estudiosos y los pocos comentadores que han citado el testamento lo han tenido en cuenta desde el punto de vista biográfico, pero en los cuatro siglos transcurridos nadie ha supuesto siquiera que podía tener relación con la obra profética y constituir un documento inseparable de ella. Dimos cuenta de este descubrimiento en el número 97, de marzo y abril de 1962, de Les Cahiers Astrologiques, de Niza, André Volguine, editor.


Nuestro estudio nos ha llevado a la conclusión de que los números del testamento constituyen claves para determinar las cuartetas de la obra profética, de cuya publicación, durante la vida del autor, nos ocupamos en el estudio bibliográfico pertinente. Constituyen también claves para una primera ordenación de las cuartetas, diferente del orden con el que fueron publicadas en las Centurias y en los almanaques, reordenación que enlaza las Centurias y la mayoría de los presagios en una sola obra completa.


Podemos adelantar desde ahora que esta primera reordenación, necesaria, no es definitiva; otras claves permitirán una segunda reordenación, imposible sin la primera. Nostradamus creó todas estas dificultades para asegurarse de que su verdadero mensaje apocalíptico no pudiera ser descubierto por sus contemporáneos. Temía con mucha razón a los hombres de su siglo, capaces de descubrir sus anagramas y las claves del criptograma bajo el que dejaba guardada su profecía. Tenían que transcurrir cuatro siglos antes de que, en estos últimos días de la quinta EDAD señalados por el Apocalipsis y a los que también se refiere claramente Nostradamus, comenzáramos a exponer su clave testamentaria.


Señalaremos de paso un dato biográfico muy interesante que consta en el testamento: Nostradamus, cuando dictaba su última voluntad, ordenó que se hiciera su tumba en la iglesia colegial de Saint-Laurens, en la capilla de Nuestra Señora. Cambió de parecer, hizo testar las palabras pertinentes y dejó ordenada en cambio la erección en la iglesia conventual de San Francisco de la misma ciudad de Salon, entre la gran puerta y el altar de Santa Marta. A finales del siglo XVIII, durante la revolución, fue destruida esta última iglesia y la tumba del profeta. Sus restos profanados, salvados poco después de su total dispersión, fueron colocados en una nueva tumba. Ésta, de acuerdo con la primera redacción del testamento que fuera testada por el profeta, se encuentra, hasta hoy, en la iglesia de Saint-Laurens y en la capilla de Nuestra Señora. Allí la hemos visitado en cada uno de nuestros viajes a Salon de Craux, en Provenza.


Y aquí una segunda observación biográfica. Sin insistir en que Nostradamus conocía la fecha de su muerte, señalemos que, según Chavigny, escribió al margen de su ejemplar de las Ephemerides de Jean Stadius y en la página final de junio: “Hic propre mort est”. Debemos recordar igualmente que desde el presagio de julio de 1563, dijo: “A fin de junio, el hilo cortado del huso”, y que su muerte ocurrió en las últimas horas del 1° de julio o en las primeras del día 2.


Si, como demuestran nuestros estudios, testamento y codicilo forman un todo indispensable para la ordenación de las profecías, ambos documentos tenían una gran importancia y su inclusión en el Registro Notarial, con trece días de intervalo, debía realizarse antes de la muerte del testador. Es muy notable que todo esto haya quedado concluido el 30 de junio y que, menos de cuarenta y ocho horas después, en la madrugada del 2 de julio, se haya producido la muerte de Nostradamus. Si el profeta no conocía la fecha de su muerte, la “casualidad” desempeñó en su caso un papel fuera de lo común, permitiéndole dejar terminado y completo su problema criptográfico horas antes de su muerte.


Creemos que la casualidad no existe. Nostradamus vivió para su obra profética que, según lo demuestra su testamento, fue su verdadera herencia. Conocía la fecha exacta de su muerte y dos días antes firmó el documento público que, completando los datos necesarios para el conocimiento de su profecía, hacía posible su develación en un futuro lejano. Creemos que estas páginas llegarán hasta aquel que está señalado para esa develación. La profecía de Nostradamus llegará sin velos a la época que debe recibirla.


Transcribimos a continuación el texto del testamento, tomado de los Archivos Departamentales de Bouches du Rhône, de Marsella, según copia auténtica hecha en 1962 por nuestro amigo el señor Édouard Baratier, conservador de estos archivos, documento que obra en nuestro poder y que hemos traducido para la versión española.


Insertaremos también fuera de texto dos páginas de la copia fotográfica de la primera versión del testamento firmado por Michel Nostradamus, el notario Roche y los testigos. (Ilustraciones 2 y 3.)
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Texto del testamento y del codicilo





Testamento para el señor y maestro Michel Nostradamus, doctor en Medicina, astrónomo, consejero y médico ordinario del rey[1]





Transcrito de los Archivos Departamentales de Bouches du Rhône. Fondos 375 E n. 2 (Giraud) de los notarios de Salon, registros 676, folio 507 a 512 y 675 sin foliación.





El año de la Natividad de nuestro señor mil quinientos sesenta y seis y el decimoséptimo día del mes de junio, sepan todos los presentes y los que en el futuro este escrito verán. Como no hay cosa más cierta que la muerte ni cosa más incierta que la hora de ella, por esto es que delante y en mi presencia Joseph Roche notario real y escribano juramentado de la presente ciudad de Salon diócesis de Arlés que firma al pie y de los testigos más adelante nombrados, se presentó personalmente el maestro Michel Nostradamus, doctor en Medicina y astrónomo de la dicha ciudad de Salon, consejero y médico ordinario del rey, el cual se considera y está en su sano juicio, habla bien, ve y oye. Aunque en todo esto esté debilitado por causa de cierta enfermedad corporal y avanzada edad[2] de la cual él está actualmente aquejado, queriendo proveer mientras está en vida sobre sus bienes que Dios el Creador le ha dado y prestado en este mundo mortal, a fin de que[3] después de su muerte y defunción no haya cuestión, proceso ni diferencia sobre dichos bienes; por esto dicho maestro Michel Nostradamus de su buen deseo puro y franco querer, propio movimiento, deliberación y voluntad ha hecho ordenado y establecido y por estas letras presentes hace ordena y establece su testamento nuncupativo, disposición y ordenanza final y extrema voluntad de todos y cada uno de sus bienes que Dios el Creador le ha dado y prestado en este mundo mortal de la forma y manera que sigue:


y primeramente el dicho maestro Michel Nostradamus testador como bueno, verdadero y fiel cristiano ha recomendado y recomienda su alma a Dios el Creador,[4] rogándole a dicho creador que según sus designios y cuando sea su buena voluntad llamarlo tenga de ella piedad, compasión y misericordia y[5] la coloque en el reino eterno del paraíso; y puesto que después del alma el cuerpo es la cosa más digna de este siglo, por esto dicho maestro Miguel Nostradamus[6] testador ha querido y ordenado que después que el alma sea aspirada de su cuerpo éste sea llevado honorablemente[7] a sepultura en la iglesia del Convento de San Francisco del dicho Salon y entre la gran puerta de ella y del altar de Santa Marta, allí donde ha querido que se haga una tumba o monumento contra la muralla;[8] y así ha querido y ordenado que su dicho cuerpo sea acompañado con cuatro cirios de una libra la pieza; y también ha querido y ordenado el dicho testador que todas sus exequias y funerales sean hechos a discreción de sus ejecutores testamentarios más adelante nombrados;


y también ha legado y querido y ordenado el dicho testador que sean entregados a trece pobres seis sueldos para cada uno una vez solamente pagables[9] después de su deceso y defunción, los cuales pobres serán elegidos a la discreción de sus ejecutores testamentarios más adelante nombrados, y también ha legado y deja el dicho maestro Miguel Nostradamus testador a los Frailes de la Observancia de San Pedro de Canon un escudo una vez solamente pagable inmediatamente después de su defunción; y también ha legado y deja el dicho testador a la Capilla de Nuestra Señora de los Penitentes blancos de dicho Salon un escudo pagable una vez solamente inmediatamente después de su deceso y defunción e igualmente[10] ha legado y lega a los Frailes Menores del Convento de San Francisco de dicho Salon dos escudos una vez solamente pagable inmediatamente después de su deceso y defunción.


e igualmente ha legado y deja el dicho testador a la honesta niña Magdalena Besaudine, hija de Loys Bezaudin su primo hermano, la suma de diez escudos de oro pistolas, los cuales ha querido le sean entregados cuando ella sea colocada en matrimonio y no de otra manera, de tal modo que si la dicha Magdalena viniera a morir antes de ser colocada en matrimonio ha querido y quiere dicho testador que el presente legado sea nulo;


y de la misma manera ha legado y deja dicho maestro Miguel[11] Nostradamus testador a la niña Magdalena Nostradamus su hija legítima y natural y de la señora Ana Ponsarde su mujer en común la suma de seiscientos escudos sol de oro pagados una vez solamente el día que ella sea colocada en matrimonio; e igualmente ha legado y lega dicho maestro Miguel Nostradamus testador a las niñas Ana y Diana de Nostradamus sus hijas legítimas y naturales y de la citada señora Ana Ponsarde su mujer en común y a cada una de ellas la suma de quinientos escudos de oro pistolas pagables a cada una de ellas el día que sean colocadas en matrimonio y, en el caso en que dichas niñas Magdalena Ana y Diana hermanas o una de ellas viniesen a morir en pupilaje o de otra manera sin herederos legítimos y naturales, en dicho caso ha sustituido a cada una de dichas Magdalena Ana y Diana sus herederos más adelante nombrados;


y también ha legado y deja el dicho maestro Miguel Nostradamus testador a la dicha señora Ana Ponsarde su mujer bien amada la suma de cuatrocientos escudos de oro pistolas, los cuales el dicho testador ha querido sean entregados a la dicha Ponsarde su mujer inmediatamente después del fin y defunción del dicho testador, y de los cuales cuatrocientos escudos la dicha Ponsarde gozará en tanto que ella viva viuda y en el nombre del dicho testador, y, en el caso de que la dicha Ponsarde se vuelva a casar, en el dicho caso el dicho testador ha querido que los citados cuatrocientos escudos sean restituidos a sus herederos más adelante nombrados; y si la dicha Ponsarde no llegara a casarse de nuevo, en tal caso el dicho testador ha querido que ella pueda legar y dejar los dichos cuatrocientos escudos a uno de sus hijos del dicho testador aquel o aquellos que a ella le parezca bien, con tal que de todas maneras no los pueda dejar a otro que a sus dichos hijos de dicho testador e igualmente ha legado y lega dicho testador a dicha señora Ana Ponsarde su mujer el uso y habitación de la tercera parte de toda la casa de dicho testador la cual tercera parte la dicha Ponsarde escogerá según su voluntad y gozará de ella en tanto que viva viuda en su nombre de dicho testador;


y también ha legado y deja a la dicha señora Ponsarde una caja de nogal llamada la caja grande que se encuentra en la sala de la casa del dicho testador, junto con la otra pequeña próxima a ella cerca del lecho, y también el lecho que está en la sala citada con su bassaque, colchones, cojín,[12] almohada, cobertor de tapicería, cortinas y dosel que están en dicho lecho, y también seis sábanas, cuatro toallas, doce servilletas,[13] media docena de platos grandes, media docena y platos chicos, media docena de tazas, dos jarras, una jarra grande y una jarra chica, una jarra para poner agua y un salero, todo esto en estaño, y otros muebles de la casa que le sean necesarios según su situación, tres botas para guardar su vino y una pequeña pila cuadrada que se encuentra en el sótano; los cuales muebles, después del fin de la dicha Ponsarde o en el caso de volverse a casar, ha querido dicho testador vuelvan a sus herederos aquí más adelante nombrados; e igualmente ha legado y deja dicho testador a la dicha señora Ana Ponsarde su mujer todas sus ropas, vestimentas, sortijas y joyas para de ellas hacer según su placer y voluntad;[14]


y también ha prelegado y prelega dicho maestro Miguel Nostradamus testador todos y cada uno de sus libros que tiene a aquel de sus hijos que aprovechara más el estudio y que haya “aspirado más el humo de la lámpara”, los cuales libros junto con las cartas que se encontrarán en la casa del citado testador dicho testador no ha querido de ninguna manera sean inventariados ni descritos sino que sean amarrados en paquetes y canastas hasta que aquel a quien estén destinados llegue a la edad de recibirlos y puestos y encerrados en una habitación de la casa del citado testador;


y también ha prelegado y prelega dicho testador a César de Nostradamus su hijo legítimo y natural y de la citada señora Ponsarde su mujer en común su casa donde vive actualmente; igualmente ha prelegado y prelega dicho testador la copa que tiene el citado testador de plata sobredorada e igualmente las grandes sillas de madera y de hierro que se encuentran en la dicha casa;[15] quedando de todas maneras el legado hecho a la citada Ana Ponsarde su mujer en su fuerza y virtud entretanto que ella viva viuda y en el nombre del dicho testador; y dicha casa quedará como bien común indiviso en lo que respecta al uso entre los dichos César Carlos y Andrés sus hermanos hasta que todos los dichos hermanos hijos del dicho testador lleguen a la edad de veinticinco años, después de este tiempo la dicha casa será enteramente del dicho César para que haga de ella según su placer y voluntad; quedando siempre de todas maneras el legado hecho a la dicha Ponsarde su madre en lo que respecta a dicha casa en su fuerza y virtud;


y de la misma manera dicho testador ha prelegado y prelega[16] a dicho Carlos de Nostradamus su hijo legítimo y natural y de dicha señora Ana Ponsarde su mujer en común la suma de cien escudos de oro pistolas una vez solamente, los cuales cien escudos dicho Carlos podrá tomar sobre toda la herencia antes de partir cuando llegue a la edad de veinticinco años e igualmente ha prelegado y prelega dicho testador a dicho Andrés de Nostradamus su hijo legítimo y natural y de dicha señora Ana Ponsarde en común la suma de cien escudos de oro pistolas una vez solamente, los cuales cien escudos dicho Andrés podrá tomar y levantar sobre toda la herencia antes de partir cuando sea como queda dicho de la edad de veinticinco años.


Y porque la institución de heredero es el principio y fundamento de cada testamento sin la cual todo testamento se ha convertido y hecho nulo y sin valor; por esto, aquel citado maestro Miguel de Nostradamus testador de buen grado, pura y franca voluntad, ciencia cierta, movimiento propio, deliberación y voluntad, en todo y cada uno de sus otros bienes muebles inmuebles presentes y futuros derechos nombres cuentas y acciones deuda cualesquiera que sean, donde ellas sean nombradas situadas y asentadas y sobre cualquier especie nombre o cualidad que sean, ha hecho, creado, ordenado y establecido, y por estas presentes hace, crea y ordena y establece y ha nombrado y nombra de su propia boca por sus nombres y apellidos sus herederos universales y particulares: a saber, los dichos César Carlos Andrés de Nostradamus sus hijos legítimos y naturales y de la citada señora Ana Ponsarde en común por iguales partes porciones,[17] sustituyéndolos uno al otro si llegaran a morir en pupilaje o de otra manera sin herederos legítimos[18] y naturales; y si dicha señora Ana Ponsarde su mujer estuviera encinta e hiciere un hijo o dos los ha hecho herederos igualmente como los otros con igual sustitución; y si ella hiciera una o dos hijas, les ha legado y deja dicho testador a aquélla y a cada una de ellas la suma de quinientos escudos pistolas con los mismos pagos y sustituciones que a las otras;


y también ha querido y quiere dicho testador que sus citados hijos e hijas no puedan colocarse en matrimonio si no es con el consentimiento y buena voluntad de dicha Ana Ponsarde su madre y de los más próximos parientes de dicho testador;[19] y en el caso de que todos[20] vinieran a morir sin herederos legítimos y naturales, ha sustituido y sustituye dicho testador al último de ellos las dichas señoritas Magdalena Ana y Diana de Nostradamus sus hermanas e hijas del dicho testador,


y porque el dicho testador ve que su herencia consiste la mayor parte en dinero contante y deudas, ha querido el dicho testador que cuando sean exigidos dichos dineros contantes y deudas sean entregados en manos de dos o tres comerciantes solventes con ganancia y provecho honesto; y también porque ha visto que sus hijos son de corta edad y quedan en pupilaje constituidos, los ha proveído de tutora y administradora testamentaria de sus personas y bienes a saber: la dicha señora Ana Ponsarde su mujer, de la que especialmente se confía siempre que se obligue a hacer buen y leal inventario; no queriendo de todas maneras que ella pueda estar obligada a vender algún mueble o utensilio de la casa de la citada herencia y esto mientras ella viva viuda y en el nombre de dicho testador, prohibiendo toda alienación de muebles de cualquier clase que sea de manera que sean guardados y después divididos a los citados niños y herederos cuando sean como está dicho de la edad de veinticinco años;[21] la cual tutora tomará y recobrará el provecho y ganancia del citado dinero que será puesto en manos de dichos comerciantes para del dicho provecho alimentarse ella y sus dichos hijos calzarse y vestirse y proveerse de lo que sea necesario según su calidad, sin que de dichos frutos ella sea obligada a rendir alguna cuenta sino solamente proveer a sus hijos como está dicho; prohibiendo expresamente dicho testador que sus citados herederos puedan pedir su parte de su citada herencia en aquello que se conservará en dinero mientras no sean de edad de veinticinco años, y tocante a los legados hechos a sus citadas hijas se tomarán sobre los fondos de dinero que será colocado en manos de los dichos comerciantes[22] cuando ellas vengan a ser colocadas en matrimonio según los antedichos legados; queriendo además dicho testador que ninguno de sus hermanos del dicho testador tenga ni pueda tener ningún manejo o cargo de dicha herencia; por el contrario ha dejado el total cuidado y gobierno de ella y de la persona de sus citados hijos a la antes dicha señora Ana Ponsarde su mujer;


y a este fin de que este su presente testamento pueda ser ejecutado en la mejor forma aun en aquello que toca y concierne las ataduras lastimeras de su alma; por esto, el dicho maestro Miguel de Nostradamus testador ha hecho y ordenado sus fiadores ejecutores testamentarios de su presente testamento como sigue: Palamides Marcq escudero señor de Chasteauneuf y señor Jacques Sufren burgués del dicho Salon; a los cuales y a cada uno de estos ha dado y da el dicho testador plenos poderes facultad y autoridad para ejecutar su presente testamento y para hacerlo tomar de sus bienes y hacer todo aquello a que verdaderos ejecutores testamentarios son autorizados y tienen costumbre de hacer;


el cual su presente testamento ha querido y quiere el dicho maestro Miguel Nostradamus testador ser y deber ser su último testamento nuncupativo, disposición y ordenanza final de todos y cada uno de sus bienes el cual entiende hacer valer por título y no como testamento codicilo donación por causa de muerte o de cualquiera otra manera y forma que él pudiera valer, aboliendo anulando y revocando todos los otros testamentos codicilos donaciones por causa de muerte y otras últimas voluntades por él anteriormente ante notario hechos y pasados, quedando éste presente en toda su fuerza y virtud; así ha querido y requiere de mí dicho suscrito notario y testigo más adelante nombrados guardar recuerdo de su dicho presente testamento y cosas contenidas en él los cuales testigos él ha conocido bien y nombrado por sus nombres y los cuales testigos de la misma manera han conocido al citado testador, y que yo antedicho notario redacte y ponga por escrito su presente testamento para servir a sus citados herederos y otros a quienes pertenecerá en tiempo y lugar como es justo.


E inmediatamente el dicho maestro Miguel Nostradamus testador ha dicho y declarado en presencia de los testigos más adelante nombrados tener en dinero constante la suma de tres mil cuatrocientos cuarenta y cuatro escudos y diez sueldos los cuales ha exhibido y mostrado realmente en presencia de los testigos más adelante nombrados en las monedas especificadas como sigue primero en treinta y seis nobles a la rosa,[23] ducados simples ciento uno, angelotes setenta y nueve, dobles ducados ciento veintiséis, escudos viejos cuatro, liones de oro en forma de escudos viejos dos, un escudo del rey Luis, una medalla de oro valiendo dos escudos, florines de Alemania ocho, imperiales diez, marionetas diecisiete, medios escudos sol ocho, escudos sol mil cuatrocientos diecinueve, escudos pistolas mil doscientos,[24] tres piezas de oro dichas portuguesas valiendo treinta y seis escudos, que suman todas las antedichas sumas de dinero contante reducidas juntas la citada suma de tres mil cuatrocientos cuarenta y cuatro escudos y diez sueldos; y también ha hecho aparecer dicho testador tanto por su libro como por obligaciones y cédulas como por intereses que él tiene adeudos por la suma de mil y seiscientos escudos; las cuales sumas de dinero contante han sido colocadas en tres cofres o cajas que se encuentran en la casa del dicho Nostradamus; las llaves de las cuales han sido entregadas la una a Palamides Marcq señor de Chasteauneuf, la otra al señor Martín Mianson cónsul y la otra al señor Jacques Sufren burgués de dicho Salon que ellos han recibido realmente, después de haber sido puesto el dinero en dichas cajas por ellos mismos. hecho, pasado y publicado en dicho Salon y en el estudio de la casa del dicho señor maestro Miguel Nostradamus testador en presencia de los señores Joseph Raynaud burgués, Martín Mianson cónsul, Jehan Allegret tesorero, Palamides Marcq escudero señor de Chasteauneuf, Guilhaume Giraud, nobles Arnaud Demisane, Jaumet Viguier escudero y fraile Vidal de Vidal guardián del Convento de San Francisco de dicho Salon, testigos ad ce requis y llamados; los cuales testador y testigos yo dicho notario he requerido a firmar, según la ordenanza del Rey, los cuales han suscrito, excepto el dicho Reynaud testigo que ha dicho no saber escribir.


Así firmado en su primer original: Miguel Nostradamus, Martín Mianson cónsul, Jehan Allegret tesorero, Vidal de Vidal guardián, Barthesard Damysane testigo, P. Marcq testigo, J. Viguier, Guillaume Giraud.







(Firma del notario Roche.) —Copia conforme al original. —Marsella el veintitrés de marzo de 1962. —El con servador de los Archivos de Bouchesdu-Rhône.


(FDO.) BARATIER








Transcripción del original







Codicilo para mi señor maestro
Miguel de Nostradamus,
doctor en Medicina, astrónomo, consejero
y médico ordinario del rey[25]





(Ibídem, reg. 676 f.° 523 verso y 524
y reg. 675, sin numerar.)








El año de la Natividad de nuestro Señor mil quinientos sesenta y seis[26] y el último día del mes de junio, sepan todos los presentes y los que en el futuro este escrito verán que, ante mí y en presencia de mí Joseph Roche notario real y escribano jurado de la presente ciudad de Salon diócesis de Arlés que suscribe y de los testigos citados más adelante, fue presente en persona[27] el señor maestro Miguel Nostradamus doctor en Medicina, astrónomo consejero y médico ordinario del rey, el cual considerando y sintetizando en su memoria como él dice haber hecho su último testamento nuncupativo,[28] tomado y recibido por mí dicho y suscrito notario en el año presente y el decimoséptimo día del presente mes de junio, en el cual entre otras cosas contenidas en él ha hecho sus herederos a César Charles y André de Nostradamus sus hijos y porque a cada uno le es lícito y permitido de derecho codicilar y hacer sus codicilos después de su testamento por los cuales a su dicho testamento puede aumentar o disminuir o de cualquier otra manera abolir completamente; por esto el dicho Maestro Miguel de Nostradamus queriendo hacer sus codicilos y presentemente codicilando y agregando a su dicho testamento,[29] ha legado y lega al dicho César de Nostradamus su hijo bien amado y coheredero su astrolabio de latón junto con su gran anillo de oro con la piedra cornalina engastada en él, y esto además y por sobre el prelegado hecho a él por el dicho Nostradamus su padre en su dicho testamento;


y también ha legado y lega a la niña Magdalena de Nostradamus su hija legítima y natural además de aquello que le ha sido legado por su dicho testamento a saber: dos cofres de madera de nogal que están en el estudio del dicho codicilante, junto con las vestimentas anillos y joyas que la dicha niña Magdalena tenga en los dichos cofres, sin que nadie pueda ver ni observar lo que haya en ellos habiéndola hecho dueña del dicho legado inmediatamente después del deceso de dicho codicilante, el cual legado la dicha niña podrá tomar de su propia autoridad sin que sea obligada a tomarlo por mano de otro ni consentimiento de nadie;


y en todas y cada una de las otras cosas contenidas y declaradas[30] en su dicho testamento el dicho maestro Miguel de Nostradamus codicilante ha aprobado ratificado y confirmado y ha querido y quiere que ellas valgan y tengan siempre valor perpetuo y firmeza y también ha querido[31] el dicho codicilante que el presente codicilo y todo lo contenido en él tenga virtud y firmeza por derecho del codicilo o epístola y por derecho de toda otra última voluntad y para la mejor forma y manera en que pudiera hacerse; y ha requerido y requiere de mí dicho y suscrito notario y testigos más adelante nombrados que recuerden su dicho presente codicilo, los cuales testigos él ha conocido bien y nombrado por su nombre y los cuales testigos también han conocido al dicho codicilante, por lo cual y por lo que el dicho maestro Miguel de Nostradamus ha querido que sea hecha un acta a aquellos a quienes de derecho pertenecerá por mí dicho y suscrito notario.


Hecho pasado y publicado en el dicho Salon y en la casa del dicho codicilante en presencia del señor Jehan Allegret tesorero, Maestro Anthoine Paris doctor en Medicina, Jehan Giraud denominado[32] Bessonne, Guilhen Heyraud boticario y maestro Gervais Berard cirujano de dicho Salon, testigos requeridos y llamados; los cuales codicilante y testigos yo dicho notario he requerido que firmen siguiendo la ordenanza del rey y los que han firmado abajo excepto el dicho testigo Giraud que dice no saber escribir;


así firmado en su primer original M. Nostradamus, Jehan Allegret, Gervais Berard, A. Paris, Guilhen Heyraud testigos.







(Firma del notario Roche.) —Copia conforme al original. —Marsella el veintitrés de marzo de 1962. —El Conservador de los Archivos de Bouches-du Rhône,


(FDO.) BARATIER
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Las personas que intervienen en el testamento





La atenta lectura del testamento y del codicilo pone en evidencia que Nostradamus hizo intervenir 13 testigos y ejecutores testamentarios, ordenó limosna para 13 pobres y nombró en sus dos documentos a 13 personas, tres de las cuales eran personas jurídicas. Reproduciremos la lista de nombres con la ortografía de los documentos pertinentes que varía algunas veces para la misma palabra aun en el mismo documento.


Los 13 testigos y ejecutores testamentarios fueron en los dos documentos:


Pallamides Marcq, escudero, señor de Chasteauneuf.


Jacques Suffren, señor, burgués de Sallon.


Martin Mianson, señor, cónsul.


Joseph Raynaud, burgués.


Jehan Allegret, tesorero.


Guilhaume Giraud.


Arnaud Barthesard Damisane, noble.


Jaumet Viguier, escudero.


Hermano Vidal de Vidal, guardián del Convento de San Francisco del dicho Sallon.


Antoine Paris, maestro, doctor en Medicina.


Jehan Giraud, dicho de Besonne.


Guilhem Heyraud, boticario.


Gervais Berard, maestro, cirujano de Sallon.


Las 13 personas que intervinieron en el testamento y en el codicilo, notario, testador, herederos y beneficiarios, son las siguientes:


Joseph Roche, notario.


Maestro Michel Nostradamus, doctor, testador.


Hermanos de la Obediencia de San Pedro de Canon.


Capilla de Nuestra Señora de los Penitentes Blancos.


Hermanos menores del Convento de San Francisco.


Magdeleine Besaudine.


Anne Ponsarde, mujer de Nostradamus.


César de Nostradamus, su hijo.


Charles de Nostradamus, su hijo.


André de Nostradamus, su hijo.


Magdeleine de Nostradamus, su hija.


Anne de Nostradamus, su hija.


Diane de Nostradamus, su hija.
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Las cifras del testamento





[image: Images]





Monedas de oro
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Valor de la herencia según el testamento
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Gastos y mandas que debían
cumplirse de inmediato
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Legados que debían pagarse
posteriormente
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Quedaban ordenados de esta manera veintitrés (23) mandas y legados en dinero efectivo para 23 personas; 17 para ser abonados inmediatamente después de la muerte del testador y 6 sujetos a plazo y condición. Se cita en la obra profética este número 23 dividido en 17 y 6, en la Centuria II cuarteta 51: De vint trois les six. (De veintitrés, seis.)


Los gastos y mandas de ejecución inmediata debían pagarse de las monedas de oro y los legados de las cantidades dadas a interés.





Inmuebles





Una casa legada a su hijo César, cuya posesión quedaba dividida en tres partes: una para su viuda y otra para sus hijos e hijas, con excepción de César, propietario de ella que quedaba en posesión de una tercera parte.





Muebles y objetos
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Si tomamos los tres cofres en que se guarda el oro, los 14 muebles y objetos que hereda Ana, los tres objetos que hereda César, las dos cajas que hereda Magdalena, tendremos por tercera vez un total de 22.


No puede ser casual la mención en el testamento de 22 piezas de tela, 22 de estaño y 22 objetos diversos. Podemos legítimamente considerar para nuestro posterior trabajo criptográfico el número más importante de la Cábala, el 22 y su división tradicional en 3, 7 y 12.





Los herederos





Tres herederos: César, Carlos y Andrés, sus tres hijos varones.


Tres herederos sustitutos: Magdalena, Ana y Diana de Nostradamus, sus tres hijas mujeres.


Las monedas de oro fueron guardadas en tres cofres, con tres llaves entregadas una a cada uno de los tres ejecutores testamentarios; la casa habitación, propiedad legada al hijo mayor, quedó dividida en tres partes en cuanto a la posesión a la que tenían derecho, además del propietario, la madre en una tercera parte de por vida y en otra tercera parte los hijos varones hasta la mayoría de edad y las hijas mujeres hasta ser colocadas en matrimonio; las instituciones beneficiadas con legados eran tres: los objetos mubles se dividieron entre tres personas: la viuda, el hijo mayor y la primera hija mujer; los herederos fueron tres: César, Carlos y Andrés, que en caso de muerte tendrían tres herederos sustitutos: Magdalena, Ana y Diana de Nostradamus. Si recordamos que las Centurias se publicaron divididas en tres partes y que hoy, divididas en dos libros, les agregamos los presagios y relacionamos estos datos con los datos anteriores, dejaremos establecido un indicio de la voluntad del testador cuya verdadera herencia es su obra profética, la que deberá dividirse en tres partes como divide él mismo sus bienes: el oro en tres cofres, el uso de la casa en tres tercios, los muebles entre tres personas y el saldo final de todos sus valores entre tres herederos.[1]
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Primeras observaciones





Lo primero que nos llamó la atención fue el lapso de trece días entre los dos documentos: uno de 17 y otro del 30 del sexto mes de 1566. Trece es el número de los presagios de cada año, y son 13 los almanaques con versos proféticos para los años transcurridos de 1555 a 1567, publicados por Nostradamus, quien juega mucho en toda su obra con el número trece. notamos inmediatamente la repetición de este número en los documentos testamentarios: trece pobres recibirían limosna, trece fueron los testigos y ejecutores testamentarios y trece sumaban el testador, el notario y las once personas, tres jurídicas y ocho naturales, entre las que se repartiría todo el haber de dicho testador.


Notamos además que el codicilo es de muy poca importancia y dada la minuciosidad de Nostradamus no tiene explicación. Conociéndolo bien, Nostradamus no podía convencernos de haber olvidado en su minuta testamentaria “su astrolabio de latón y su grueso anillo de oro con la cornalina engastada en él”. Tampoco podía hacernos creer que había olvidado legar a su hija mayor dos cofres de madera de nogal con su contenido no especificado, y menos aún que era necesario un codicilo testamentario y la presencia del notario y de cinco testigos para decidir estos legados de cuatro objetos muebles de pequeña importancia, cuando habría bastado una reunión de familia y la expresión a viva voz de su voluntad ante los parientes cercanos. Los beneficiarios de este extraño documento son un niño de doce años y una niña de no más de once. En realidad el codicilo y el número trece produjeron el efecto deseado haciéndonos dar un segundo paso en el descubrimiento.


Al leer la lista de monedas, los 101 ducados simples y los 126 ducados dobles nos llamaron la atención. Se trataba de una suma de 353 ducados y la primera edición de las Centurias consta de 353 cuartetas.


El segundo número que nos saltó a la vista fue el penúltimo: mil 200 escudos pistolas. La tercera parte de la obra nostradámica consta exactamente de 300 cuartetas de cuatro versos cada una. Mil 200 escudos pistolas se referían seguramente a los mil 200 versos de esta tercera parte de la obra.


Consideramos entonces que los mil 419 escudos sol tenían que referirse a la segunda parte y todas las monedas restantes, que enumeramos a continuación, a los presagios.





[image: Images]





Efectivamente, todas las monedas restantes son 169 y las cuartetas tituladas Presagios, 13 por año durante 13 años, son también 169.


Nos faltaba solamente encontrar la relación entre los mil 419 escudos sol y la segunda parte de la obra.


No había duda posible. El testamento y el codicilo encerraban la primera clave nostradámica para la determinación del número exacto de las cuartetas de las Centurias y de los presagios que deben considerarse en la obra profética para su primera ordenación.
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Los Presagios





Haremos un paréntesis necesario porque se trata de la determinación exacta, que debe ser corroborada por los números del criptograma, de las cuartetas Presagios que completan la obra profética de las Centurias y de aquellas que no forman parte de esa obra.


Titulamos Presagios a las 169 cuartetas, 13 anuales, publicadas en las pronosticaciones o almanaques para los 13 años, de 1555 a 1567. Remitimos al lector a nuestro estudio bibliográfico pero debemos estudiarlas aquí, a la luz de las declaraciones textuales del autor, determinando exactamente cuáles completan la obra profética y cuáles deben ser desechadas. Si nuestras deducciones son correctas, el estudio criptográfico las confirmará.


Debemos demostrar que estamos autorizados: primero, a considerar los Presagios como cuartetas nostradámicas, la mayoría de las cuales completan la obra profética; segundo, a suprimir las 13 cuartetas que corresponden a los años en los 13 almanaques o pronosticaciones citados; tercero, a no tomar en consideración las 12 cuartetas restantes para 1567 y las cuatro últimas de 1566.


Ante todo podemos asegurar, de acuerdo con la copiosa documentación que hemos reunido y con las obras de Chavigny, que los Presagios no solamente son de Nostradamus y forman parte integrante de su obra profética, sino que fueron publicados bajo su nombre, 13 cada año, desde 1555 a 1567 inclusive. Cada almanaque anual incluía una cuarteta para el año y una para cada mes, totalizando así 13 cuartetas. De los 13 almanaques, el único que no ha llegado hasta nosotros o cuyos versos no han sido transcritos, en su totalidad o en parte, por Chavigny, es el de 1556. Ha desaparecido. No conocemos sus 13 Presagios, pero esto no nos autoriza a negar su existencia. Por el contrario, Nostradamus dice textualmente en su dedicatoria a Enrique II de Les Presages Merveilleux pour l’An 1557: “No me fue posible tan ampliamante especificar los hechos y predicciones futuras del año quinientos cincuenta y seis…” Esta declaración corrobora lo que afirma en la carta dedicatoria que dirige al mismo rey en 1558. (Ilustraciones 22 y 23.)


En esa dedicatoria a Enrique Second, Favorable,[1] fechada el 27 de junio de 1558 y que sirve de prefacio a un libro, y que no podía dejar de llegar a manos del rey y a conocimiento de Catalina de Médicis, Nostradamus declaró que en esa fecha dedicaba al rey “estas tres Centurias (VIII, IX y X) del resto de mis Profecías, completando el millar”.


Es absurdo pensar que la edición de junio de 1558 no haya existido y que un impresor se haya atrevido a editar un libro, con gran dedicatoria al rey, en fecha posterior a la muerte del soberano, herido en un torneo. Semejante suposición evidenciaría un total desconocimiento de la corte de Catalina de Médicis y de la vigilancia de sus representantes en todas las ciudades de Francia amenazadas por la Reforma.[2]


Según la declaración de Nostradamus, en la fecha citada, mil cuartetas habían sido ya escritas y dadas a la imprenta. Esto solamente puede ser posible si consideramos entre ellas las 13 del año 1556. En efecto, las siete primeras Centurias sumaban solamente en ese momento 640 cuartetas que con las 300 que dedicaba a Enrique II llegaban apenas a 940. Tenemos que buscar en los Presagios anuales, las 60 cuartetas par parachever la milliade, o sea, completar perfectamente el millar.


En junio de 1558 tenían que haberse publicado las 13 cuartetas de los años 1555, 1556, 1557 y 1558 y tenían que haber sido entregadas al editor en los primeros meses del año, las 13 cuartetas para 1559. Las cuartetas de estos cinco años que titulamos Presagios eran, pues, 65, que sumadas a las 940 de las Centurias sobrepasaban el millar. Eran 1005.


No se puede objetar el haber considerado en junio de 1558 las cuartetas o Presagios de 1559, pues tenemos prueba plena de que Nostradamus dedicó siempre los almanaques, ya terminados, en los primeros meses del año anterior. Se comprueba esto con los datos que damos a continuación. Se trata de las fechas de las dedicatorias y de los faciebat en los ocho únicos almanaques completos, con versos, que han llegado hasta nosotros y en uno sin versos dedicado a Enrique II.














	
1555,




	
a Monseñor Joseph des Panisses, el 27 de enero de 1554.








	
1557,




	
a Catherine Reine, el 13 de enero de 1556.








	
1557,




	
a Enrique II, el 13 de enero de 1556 (sin versos).








	
1560,




	
a Claude de Savoie, el 10 de marzo de 1559, siendo el faciebat el 7 de febrero del mismo año.








	
1562,




	
al Papa Pío IV, el 17 de marzo de 1561.








	
1563,




	
a Fabritio de Serbelloni, el 20 de julio de 1562, siendo el faciebat el 7 de mayo de 1562.








	
1565,




	
a Charles IX el 14 de abril de 1564, siendo el faciebat el 1° de mayo de 1564.








	
1566,




	
a Honorat de Savoye, el 16 de octubre de 1565, siendo el faciebat el 21 de abril de 1565.








	
1567,




	
a Monseigneur de Biragne, el 15 de junio de 1566, siendo el faciebat el 22 de abril de 1566.












Todo esto que explicaremos más ampliamente en nuestra bibliografía nostradámica prueba que los Presagios, 13 cuartetas anuales durante 13 años, son una realidad bibliográfica y que Nostradamus consideró siempre la mayor parte de ellos como integrantes de su obra profética. Prueba también que en el mes de junio de 1558 estaban escritos y dados a la imprenta 65 Presagios de los años 1555 a 1559. Este número elevaba a 1005 las cuartetas publicadas hasta ese momento por Nostradamus. Según esto, la frase “parachevant la milliade” no era exacta y sabemos que Nostradamus se ocupa de un criptograma y que sus datos deben ser exactos. ¿Cómo podemos reducir este número a mil? Dice: “Estas tres Centurias del resto de mis Profecías”. Quiere dejar establecido que, en esa fecha, sus cuartetas proféticas son solamente mil. No son proféticas o no pertenecen a su obra profética las cinco cuartetas restantes. Son las que ha publicado en cada almanaque para el año y son cinco años: 1555, 1556, 1557, 1558 y 1559. En junio de 1558 su obra profética no tiene 1005 cuartetas; tiene solamente un millar, de acuerdo con su declaración.


La declaración de Nostradamus nos ha obligado a buscar en los Presagios anuales las cuartetas para “completar el millar” y tomar de ellos solamente 60 cuartetas, es decir, 12 Presagios por año, desechando la cuarteta para el año entero de cada uno de esos cinco almanaques. Constituye una prueba, no solamente del número de cuartetas que hasta esa fecha estaban escritas y dadas a la imprenta, sino del número de presagios que debemos considerar en adelante para cada año.


Los 169 presagios han quedado así reducidos a 156. Trece monedas de la lista de 169 monedas, que hemos establecido en el capítulo anterior, deben sustraerse de esa lista.


Hay dos números, los imperiales (10) y las monedas portuguesas (3), que representan las trece cuartetas Presagios, correspondientes una a cada año de los trece almanaques. Esto nos permitirá contar con esas trece monedas para el estudio criptográfico de la segunda parte de las Centurias, uniéndolas para este fin a los mil 419 escudos sol.


La lista queda reducida de esta manera:
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Como todos los cálculos, que hicimos con los mil 419 escudos sol y con las 13 monedas, no demostraron ninguna correspondencia con el número de las cuartetas de las segunda parte de las Centurias, tuvimos que volver a la lista de los presagios. Encontramos en esa lista dieciséis monedas que tenían un valor en escudos. Eran las siguientes:
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El estudio de los 156 presagios que nos quedaban, después de suprimidos los 13 correspondientes a los años, nos hizo reparar en el presagio de septiembre de 1566.





Armas heridas cesar muerte de sediciosos.


El padre Liber grande no abundará demasiado.


Maliciosos serán atrapados por más maliciosos.


Francia más que nunca victoriosa triunfará.[3]





La cuarteta profetiza la aparición futura de la profecía y da la impresión de constituir un límite final para la obra.


Contamos el número de cuartetas Presagios que según este criterio quedarían fuera de la profecía y encontramos que las cuatro de 1566, septiembre, octubre, noviembre y diciembre, unidas a las doce de 1567, publicadas después de la muerte del profeta, sumaban también dieciséis. La cuarteta de septiembre marcaba el fin de la obra profética quedando fuera de ella.


Las cuartetas proféticas de los presagios quedaban reducidas a 140 y las monedas que las representaban quedaban también en ese número.
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Las 16 monedas sustraídas debían unirse a los 1419 escudos sol y a las 13 monedas que ya habíamos retirado. Debíamos intentar una vez más el estudio de la segunda parte de las Centurias con todos esos elementos criptográficos retirados de los presagios.
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La segunda parte de las Centurias





a) Según las ediciones anteriores a 1558





Hemos visto que los ducados representan las cuartetas de la primera parte, publicada en 1555; los escudos pistolas, las de la tercera parte, publicada en 1558, y las monedas restantes, las cuartetas tituladas Presagios que aparecieron en los 13 almanaques anuales del profeta provenzal. Hemos visto también que, de estos Presagios, solamente 140 pertenecen a la obra profética y que las 29 monedas restantes pueden ser consideradas junto con los 1419 escudos sol para representar la segunda parte de las Centurias.


Debemos ahora recordar que el número de las cuartetas de la primera parte fue siempre de 353; igualmente la tercera parte tuvo, en todas las ediciones, 300 cuartetas, y los Presagios fueron 169 en los 13 almanaques anuales que nunca se reeditaron en el siglo XVI, después de 1567. En cambio, la segunda parte, que va a estar representada por los escudos sol y por las 20 monedas restadas a los Presagios, ha sufrido diversos cambios en las ediciones de Lyon y en las ediciones de Avignon, antes y después de 1558; cambios que estudiamos en la bibliografía. La clave debería por lo tanto expresar esos cambios de número de las cuartetas en las diferentes ediciones.


La edición de Lyon, de Antoine du Rosne, 1557 (Biblioteca de Moscú), que apareció con este subtítulo: “En las que hay trescientas que no han sido todavía jamás impresas”, dio la segunda parte, con 286 cuartetas, en la forma siguiente:[1]
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Todo lo que conocemos de las primeras ediciones de Avignon que no han llegado hasta nosotros, nos hace suponer que el número de sus cuartetas era también de 286 para la segunda parte. Aunque la Centuria VII tuvo probablemente 39 cuartetas en lugar de 40, la Centuria VI constaba probablemente de 100.
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Nostradamus habría dado así, entre 1556 y 1557, dos versiones de la segunda parte. Es una suposición que consideramos demostrada bibliográficamente por la edición de Lyon, 1557, que hemos citado; por la obra de Jean Aimé de Chavigny, La Premiere Face de Janus, Lyon, 1594, que reproduce la cuarteta VI-100, tomándola seguramente de una edición de Avignon desaparecida; y por las cinco copias que aparecieron en París en 1588 y 1589 de la edición de París, Barbe Regnault, 1560-1561. La copia de la página de título de esa edición desaparecida de Barbe Regnault dice en las cinco ediciones: “Revisadas y adicionadas por el autor para el año mil quinientos sesenta y uno de treinta y nueve artículos en la última Centuria”. Esta última Centuria es la séptima.


La clave debía darnos estas 286 cuartetas numeradas de cada una de las dos versiones y las 287 de las dos versiones reunidas.


Como todos los cálculos que hicimos con los 1 419 escudos sol no dieron resultado, los reunimos con las 16 monedas, cuyo valor estaba dado en escudos, de la lista de 169 monedas que hemos dado en el capítulo 5 y que son las siguientes:
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Seguimos nuestra investigación sumando el valor en escudos de estas monedas a los 1419 escudos sol:
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Mil 430 escudos son 2860 medios escudos. De esta manera Nostradamus precisa el número de cuartetas numeradas de la segunda parte de sus Centurias que es 286. La medalla que completa las 16 piezas de oro que hemos tomado para este último cálculo, y que vale dos escudos, representará la cuarteta VI-100 de las ediciones de Avignon que no se encuentra en las ediciones de Lyon; y la cuarteta VII-40 de estas últimas que no reproducen las primeras. Tendremos así expresadas las 287 cuartetas que encontramos en dicha segunda parte, reuniendo ambas versiones.


Podemos llegar al mismo resultado sumando las piezas de oro, sin tener en cuenta su valor:
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Este número, multiplicado por 2, nos da 2 870, indicando así las 287 cuartetas de la segunda parte, reuniendo las dos ediciones a las que nos hemos referido.


Consignaremos aquí un dato bibliográfico: las dos primeras partes de las Centurias se publicaron siempre en un solo libro, con una sola paginación aún en el caso de algunas ediciones que separaron las dos partes de la Centuria IV, poniendo delante de la cuarteta IV-54 un título: Propheties de M. Nostradamus, adioustees outres les precedentes impressions. La tercera parte de las Centurias se publicó siempre durante el siglo XVI y los primeros años del siglo XVII, en libro aparte con paginación separada, aun cuando venían las tres partes en un solo volumen. Su frontispicio dice: “Que hasta ahora no han sido impresas”. Nostradamus nos ha indicado de esta manera que las Centurias reúnen dos partes de su obra profética y que debemos buscar la tercera parte fuera de las Centurias, en las cuartetas Presagios.





b) Según las ediciones posteriores a 1557





Dos días después de firmar el codicilo de su testamento, Michel Nostradamus fue encontrado muerto al amanecer del 2 de julio de 1566. Previendo su muerte, seguramente había hecho contratos para la publicación de su obra. Respecto de las ediciones de Lyon, tenemos una prueba bibliográfica indiscutible: en 1568 Benoist Rigaud edita las tres partes de las Centurias en un solo volumen bajo el título Les Propheties de M. Michel Nostradamus. Las dos primeras partes juntas, sin ninguna separación y con una única paginación y un solo frontispicio, y la tercera parte con página de título y paginación separada. Conocemos muy bien ese volumen del que tenemos tres ejemplares originales y hemos estudiado muchas ediciones diferentes individualizadas por la tipografía y viñetas. Benoist Rigaud la reeditó durante treinta años. A lo largo de veinte años, hasta 1588, es el único editor conocido de Nostradamus. Sus ediciones, en un periodo de veintiséis años, vienen fechadas 1568 o sin fecha, hasta la última que lleva dos fechas, 1594 y 1596. La de sus herederos es probablemente de 1597. Las tres posteriores de su hijo Pierre Rigaud no están fechadas pero son, con seguridad, de los primeros años del siglo XVIII. Todas repiten exactamente el mismo texto al que nos referimos siempre como “Ediciones de Lyon”.


De las ediciones de Avignon, no tenemos ningún ejemplar auténtico ni copia anterior a 1588. En este último año se publica, en Rouen, por Rafael du Petit, Val Les Grandes et Merveilleuses predictions de M. Michel Nostradamus, con una copia de las primeras 353 cuartetas. En 1589, el mismo editor publica una copia de las siete primeras Centurias: Les Grandes et Merveilleuses Predictions de M. Michel Nostradamus. Desgraciadamente, nuestro ejemplar, único, ha perdido las últimas páginas, tan importantes para nuestro estudio: llego solamente hasta la cuarteta 96 de la Centuria VI.


En 1590, François de Sainct Yaure reedita, mutilada, la desaparecida edición de Avignon de Pierre Roux, de 1555: Les Grandes et Mereveilleuses Predictions de M. Michel Nostradamus. Biblioteca del Arsenal. La fecha del prefacio, carta dedicatoria a su hijo César, es en todas estas copias de las ediciones de Avignon, el 22 de junio de 1555. En las ediciones de Lyon, la fecha es el 1° de marzo de ese año.


Esto es todo cuanto ha llegado hasta nosotros de las ediciones de Avignon. Tenemos que basar nuestras conclusiones en la obra de Chavigny de 1594, ya citada, y en las publicaciones del siglo XVII que copian ediciones de Avignon, muchas de las cuales, hechas con fines políticos, en 1630, 1643 y 1649, tienen fechas arbitrarias e incluyen versos apócrifos.


A las 286 cuartetas de la segunda parte, las ediciones de Lyon posteriores a 1566 añaden solamente dos al final de la incompleta Centuria VII, numerándolas 41 y 42 y una en latín. Tenemos, pues, prueba fehaciente de un total de 289 cuartetas, una de ellas sin numerar y en latín, en estas ediciones.[2]


Las ediciones de Avignon, en cambio, deben haber incluido la cuarteta VI-100, citada por Chavigny en 1594, y la cuarteta en latín. Según las copias del siglo XVII, deben haber incluido igualmente en la Centuria VII, después de las cuartetas 41 y 42, dos cuartetas más, numeradas 43 y 44. Desgraciadamente la primera edición, con fecha discutible, que incluye estas dos cuartetas, es de 1627, y la suponemos posterior a 1630.


Para nosotros las ediciones de los versos proféticos durante el siglo XVII tienen solamente importancia bibliográfica. La obra profética de Nostradamus ha sido publicada completa en el siglo XVI y está perfectamente delimitada en la criptografía del testamento del profeta. Sólo por el hecho de estar incluidas dentro de esa criptografía, aceptamos que las dos cuartetas VII-43 y VII-44 forman parte de la profecía. Si la criptografía que estudiamos no acreditara la autenticidad de ellas consideraríamos que, por haber sido publicadas no en 1630 sino en 1643, entre la muerte de Richelieu y la de Luis XIII, se trataba de cuartetas apócrifas referentes al sobrino de Richelieu, contra quien esperaban predisponer al rey de Francia.


En resumen, las ediciones de Lyon de las Centurias quedaron definitivamente en 942 cuartetas, con 289 en la segunda parte, una de estas últimas sin numerar y en latín. Las ediciones de Avignon quedaron muy probablemente en 945 cuartetas, con 291 en la segunda parte, incluyendo en éstas la cuarteta latina y la cuarteta VI-100.


Volviendo al criptograma, añadimos a las 1 435 monedas o escudos de la segunda parte, los diez imperiales, con lo que tenemos:
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Este número, multiplicado por 2, nos dio 2 890, indicando así las 289 cuartetas que, incluyendo la cuarteta latina, forman la segunda parte de la obra en las ediciones de Lyon de 1568.


Si esta multiplicación por 2 parece arbitraria, llegaremos a la misma conclusión añadiendo los valores, en medios escudos.
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Estos 1440 escudos son 2880 medios escudos. Nostradamus nos señala también de esta manera el número de 288 cuartetas de la segunda parte de su obra en las ediciones de Lyon posteriores a 1557. La medalla que completa la lista de las 16 monedas representaría aquí, como en el caso anterior, la cuarteta en latín. Tenemos así otra vez el total que ya conocemos de 289 cuartetas.


Pero hay todavía una última consecuencia de este simple problema de 1 419 monedas y de las 16 y las 13, porque no hemos utilizado las 3 monedas portuguesas. Si a las 289 cuartetas que, como hemos visto, completan la segunda parte en las ediciones de Lyon posteriores a la muerte del autor, añadimos estas tres últimas piezas, obtendremos 292. Es exactamente el número de cuartetas que debieron tener, en la segunda parte, las ediciones de Avignon, porque incluían las cuartetas VI-100 y VII-43 y 44.


Agregando los 140 Presagios, el criptograma del testamento señala para la obra profética un total de 1 082 cuartetas según las ediciones de Lyon o de 1085 según las ediciones de Avignon, incluyendo en ambos casos la cuarteta en latín.


El primer criptograma del testamento de Nostradamus nos da el número exacto de las cuartetas de la obra profética condenando toda interpolación futura, pero autorizando dos totales, 1082 y 1085 cuartetas.


Para que no quede duda alguna, 13 días después de su testamento, en un codicilo a todas luces innecesario, hace, a dos de sus hijos, cuatro legados. Dos a su hijo César: su anillo de oro con la cornalina engastada en él y su astrolabio de latón. Dos a su hija mayor: dos cajas de madera de nogal con su contenido sin especificar. Ya nos hemos referido a este extraño documento, pero debemos repetir que los beneficiarios eran un niño de doce años y una niña de once años. Esto nos permite ver en el codicilo la aprobación por Nostradamus de las cuatro cuartetas añadidas a su obra poco antes o poco después de su muerte: las 41 y 42 de la Centuria VII de las ediciones de Lyon y las 43 y 44, de la misma Centuria, de las ediciones de Avignon.
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La primera clave testamentaria





En los capítulos anteriores hemos establecido, de acuerdo con la bibliografía nostradámica y con el testamento y el codicilo del profeta, que su obra consta de 1085 cuartetas.


Según este estudio debemos considerar en el número de ellas ciento cuarenta cuartetas Presagios, publicados en los almanaques de enero de 1555 a agosto de 1566. De éstas, solamente ciento veintisiete han llegado hasta nosotros. Trece están perdidas: las doce del año 1566 y la de enero de 1561. Respecto de las ciento veintisiete restantes hemos tomado: ochenta de los almanaques auténticos publicados durante la vida del autor; cuarenta y una, de la obra de Chavigny editada en 1594; dos, copiadas por el abate Rigaux del almanaque de 1558 que tuvo en su biblioteca, y cuatro, de publicaciones de 1588 que reprodujeron una edición de 1561. Como Chavigny comentó la mayor parte de los Presagios, y se publicaron traducciones de muchos de ellos, hemos podido comparar el texto de casi todas estas cuartetas en dos o más impresos del siglo XVI. Como todas las cuartetas del almanaque para 1558 han sido estudiadas por el abate Rigaux en la edición original, solamente los doce Presagios de 1564 han llegado hasta nosotros bajo la sola autoridad de Chavigny.


Bibliográficamente, las cuartetas de las Centurias publicadas durante la vida del autor o dos años después de su muerte, según las ediciones auténticas que han llegado hasta nosotros, son las siguientes:
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Cuando pretendimos ordenar estas cuartetas según la primera clave, tuvimos que vencer algunas dificultades. Los ciento cuarenta Presagios debían dividirse en treinta y seis, setenta y nueve, y veinticinco. Las trescientas cincuenta y tres cuartetas de la primera publicación de las Centurias en ciento una, ciento veintiséis, y ciento veintiséis. En cuanto a las 288 cuartetas de la segunda parte, según las ediciones de Lyon, y las trescientas cuartetas de las tres últimas Centurias, no sufrían división ninguna. Las cuatro cuartetas restantes ocuparían su lugar: la cuarteta latina, la VI-100 y las VII-43 y 44.


Estudiando el texto encontramos que las palabras divin verbe (“verbo divino”) aparecían en las cuartetas II-27 y III-2. Si cambiaba el orden de las Centurias teníamos: cien cuartetas de la primera Centuria y una cuarteta de la tercera, que sumaban ciento una; noventa y nueve de la tercera y veintisiete de la segunda, que sumaban ciento veintiséis. Igualmente las setenta y tres restantes de la segunda y las cincuenta y tres de la cuarta centuria sumaban ciento veintiséis. Teníamos así la división de la primera parte de las Centurias señaladas por la frase divin verbe.[1]
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El texto de los ciento cuarenta Presagios decía en la cuarteta veinticinco, enero de 1557, la frase “Grand bas du monde”, o sea, lo más bajo del mundo: tenía que ser la última de las ciento cuarenta. Como llevaba a esa situación a las veinticuatro cuartetas Presagios anteriores, y como ese grupo de veinticinco cuartetas debía ir al final de los Presagios, aceptamos esa frase como indicación criptográfica. Los treinta y seis Presagios siguientes terminaban en la cuarteta sesenta y uno, enero de 1560, en la que encontramos dos indicaciones: changer ciel, o sea, “cambiar cielo”, y Fin de Congé, o sea, “fin de un periodo”. Nostradamus divide su obra en tres círculos o cielos. En este punto terminaba el grupo de treinta y seis Presagios y para los siguientes había un cambio de cielo, un cambio de situación en el orden de la profecía. La palabra FIN corroboraba esta determinación porque los Presagios siguientes, hasta el fin de los ciento cuarenta, sumaban setenta y nueve. Quedaban así divididos en los tres grupos criptográficos: el primero de treinta y seis Presagios, de febrero de 1557 a enero de 1560, el segundo de setenta y nueve, de febrero de 1560 a agosto de 1566, y el tercero de veinticinco, de enero de 1555 a enero de 1557.
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Las 1085 cuartetas se situaban así, según la primera clave criptográfica testamentaria en el orden siguiente:
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Estas 1085 cuartetas constituyen, sin posibilidad de error, la obra profética, ordenada según la primera clave testamentaria.


La criptografía de Nostradamus nos permite asegurar que no pertenecen a la obra, aunque escritas por él, las cuartetas que quedaron en borradores, trece publicadas por Chavigny y diez por Pierre Rollet. Tampoco las seis publicadas en 1561 como pertenecientes a la Centuria VIII, ni las veintinueve que se publicaron en sus almanaques y pronosticaciones anuales, pero que la primera clave no ha considerado. De acuerdo con nuestro estudio bibliográfico, no fueron escritas por Nostradamus las cuartetas y las sextetas publicadas bajo su nombre durante la primera mitad del siglo XVII. La criptografía nostradámica nos da la razón y no tiene en cuenta ninguna de estas publicaciones.


Ésta es la finalidad de la primera clave testamentaria: establecer los límites de la obra profética salvándola de interpolaciones y conducir a los investigadores hasta el descubrimiento de la segunda clave testamentaria, dándoles la certeza de que existe un mensaje secreto y obligándolos a comprobar por sí mismos la necesidad de esa segunda clave.


Aquí debemos dejar establecida la verdadera división en tres partes de la obra profética de Nostradamus: hasta en la división de su obra ha procedido con su acostumbrada malicia. Ya hemos visto cómo se repite el número tres en su testamento y cómo ha publicado él en tres partes sus Centurias, que en realidad solamente forman dos libros, uno incluyendo la séptima centuria inconclusa y otro hasta la décima. Los Presagios cayeron en el olvido. Algunos fueron comentados por Chavigny en 1594 y añadidos a las ediciones de las Centurias en el siglo XVII por los autores de los versos apócrifos. Pero han transcurrido cuatro siglos sin que se haya establecido claramente cuáles son las tres partes de su profecía. Ha hecho creer en las tres partes de las Centurias para que fueran olvidados los Presagios. En realidad, las siete primeras Centurias forman una unidad, los Presagios otra y las Centurias VIII, IX y X una tercera. La primera parte, siete Centurias, con la séptima incompleta, se publica en 1555 y 1556. La segunda parte, los Presagios, de 1554 a 1566, y la tercera parte, tres centurias más, en 1558, en una edición dedicada a Enrique Second.
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Es muy probable que aun esta última división en tres partes sea maliciosa y contribuya solamente a insistir en la necesidad de dividir en tres partes, o círculos, o cielos, la obra profética, una vez terminada la ordenación definitiva de las cuartetas. Además de las claves testamentarias, las otras siete claves que hasta ahora hemos descubierto nos hacen suponer que 1080 cuartetas deben situarse alrededor de tres círculos de trescientos sesenta grados. Ésta sería la división definitiva de la obra en tres partes “iguales”. Sería también la única forma de presentación de las cuartetas que permitiría el movimiento, dentro del círculo, de los tres pares de pentágonos de la última clave que hemos descubierto. Cada dos pentágonos, con sus diez vértices, señalarían en cada paso diez cuartetas reuniéndolas y dándoles una inscripción en el tiempo de acuerdo con el dodecágono cronológico que exponemos en el capítulo pertinente.


Hay otra posibilidad: Nostradamus ha podido considerar cuatro círculos para cada “cielo”. En este caso los vértices de los pentágonos no señalarían cada uno una cuarteta: señalarían un verso. Esto parece imposible porque en muchas cuartetas los cuatro versos están perfectamente ligados entre sí y forman una unidad, pero hay cuartetas en que la división parece necesaria.


Sea cual fuere la ordenación definitiva para la aplicación de la clave de los pentágonos, los números son muy significativos y son los mismos que dividen la eclíptica no en años solares sino en “años de la eclíptica”. Mil 80 cuartetas multiplicado por los cuatro versos de cada cuarteta nos daría 4320, o sea, dos periodos zodiacales. Si cada verso tuviera inexorablemente seis palabras latinas, según la teoría de Piobb, tendríamos como resultado los doce periodos zodiacales, o sea toda la eclíptica, con sus 2920 sectores, número igual a la totalidad de las palabras de la obra profética que quedaría así vinculada a la eclíptica: el camino del Sol.
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La segunda clave testamentaria





La interpretación del testamento no podía terminar con el estudio de las monedas de oro. Debíamos tener en cuenta los créditos documentarios, las mandas y legados, y los resultados que tenían que producirse, de acuerdo con las cláusulas que conocemos, después de la muerte del testador.


Tenía que ser particularmente importante la última lista de monedas, o sea, la suma final resultante después de cumplido el testamento; la cantidad que, en realidad, constituye la herencia propiamente dicha que deberá repartirse entre los tres herederos.


Inmediatamente después de los funerales la masa hereditaria quedó reducida. Se entregaron cuatro escu dos a las tres comunidades religiosas, setenta y ocho sueldos a trece pobres y cuatro libras para la compra de los cuatro cirios ordenados en el testamento. Los mil doscientos escudos pistolas se redujeron a ochocientos después de la entrega de cuatrocientos a la viuda de Nostradamus.


Como tuvo que reservarse la cantidad necesaria para el pago de todos los legados, sufrió una nueva disminución de mil ochocientos diez escudos: seiscientos escudos sol reservados para la dote de su hija Magdalena y mil doscientos diez escudos pistolas reservados para los dotes matrimoniales de sus hijas Ana y Diana y de su sobrina Magdalena Besandin y para dotar a sus dos hijos Carlos y Andrés cuando abandonaran la casa a la edad de veinticinco años. El saldo final, considerando que los intereses se invirtieron en los gastos normales de la familia, quedó, pues, reducido a 2827 escudos y dos sueldos.


Estos 2827 escudos y dos sueldos, valor definitivo de la herencia, divididos entre tres herederos, dieron 942 escudos par cada uno y un saldo de un escudo y dos sueldos.


Todas estas cantidades señalan, una vez más, el número de las cuartetas que constituyen la obra profética.
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A cada heredero le tocarán 942 escudos y es 942 el total de cuartetas de las Centurias en las ediciones de Lyon.


El saldo será de un escudo y dos sueldos representando así las tres cuartetas que vienen muy probablemente de las ediciones de Avignon: la VI-100 y las VII-43 y 44.


1810 escudos en depósito, divididos entre 13, dan 139.23 indicando así las 140 cuartetas Presagios, una de ellas incompleta, la de abril de 1564.


Los tres herederos dejan de recibir 2217 escudos y 8 sueldos invertidos en gastos, mandas y legados. Cada uno deja de recibir la tercera parte, o sea 739 escudos 2 sueldos, y quedan 2 sueldos por repartir. Como Carlos y Andrés reciben de esa suma, al cumplir los 25 años, cien escudos cada uno, su aporte es de 639 escudos 2 sueldos y lo que les corresponde en el saldo de los últimos 2 sueldos. Este aporte se puede expresar por el número 639.2.2. Precisamente 639 es el número de cuartetas de las dos primeras partes de las Centurias en sus primeras ediciones de Lyon, que no incluyen la cuarteta latina ni la VI-100. Considerando esas 2 cuartetas y las dos finales de la Centuria séptima (VII-41 y 42), añadidas posteriormente a las ediciones de Lyon, tendríamos el número 639.2.2.


Como vemos, todos los números del testamento se refieren directa o indirectamente a la obra profética y establecen definitivamente el número de sus cuartetas en cada caso. El total de las cuartetas que la integran queda establecido de acuerdo con la primera clave (942 + 3 + 140 = 1085), en mil ochenta y cinco; desautorizando, una vez más, cualquier interpretación.


Antes de establecer la segunda clave testamentaria debemos volver al testamento, no a la redacción definitiva sino a la primera, dictada y firmada por el profeta. En ella encontramos dos frases referentes a las monedas que fueron testadas, que quedaron sin valor legal, pero que constan en dicha primera redacción.


Primera frase testada referente a los treinta y seis nobles a la rosa: “Valiendo once florines pieza”. Los treinta y seis nobles quedaban así convertidos en trescientos noventa y seis florines de plata.


Segunda frase testada referente a las tres monedas portuguesas: “Tres piezas de oro, dichas portuguesas, valiendo treinta y seis escudos pistolas”. Las tres monedas se convirtieron así en treinta y seis escudos pistolas.


La misma frase testada se refiere también a las monedas portuguesas que se unen a los mil seiscientos escudos. Esta frase nos permite considerar todo el saldo de que vamos a disponer en la última parte del criptograma como constituido por escudos pistolas.


En esta segunda clave testamentaria encontramos una división diferente: ya no se trata de las tres partes de las Centurias, sino de las tres partes de la obra misma. Esto se verá confirmado por todas las claves posteriores. Estableceremos la clave según esta nueva división.


La primera parte de la obra constará de 642 cuartetas, la segunda parte, que titulamos Presagios, constará de 140, y la tercera parte de la obra quedará reducida a 298 cuartetas. Esta segunda clave no solamente nos dará una nueva ordenación, sino que reducirá el número de cuartetas a 1089, dejando sin número y fuera de la obra la cuarteta en latín y suprimiendo las dos primeras cuartetas de la primera Centuria y dos cuartetas de la tercera parte.
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Los cambios realizados de acuerdo con las modificaciones ordenadas en el testamento, con las frases testadas, con los números de la clave y con el desarrollo criptográfico posterior, nos permitieron hacer una lista de las monedas expresando el valor efectivo de la herencia que debía repartirse entre los tres herederos. Como veremos es muy diferente de la primera lista, texto criptográfico para la primera clave testamentaria. Indicamos ya que el valor de estas monedas es de 2827 escudos y dos sueldos.





Saldo de las monedas que expone la segunda clave testamentaria
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florines de plata, valor de los 36 nobles a la rosa
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Los dos leones de oro unidos a seis escudos pistolas cancelan los gastos inmediatos: cuatro escudos a las comunidades religiosas, cuatro libras para cuatro cirios y 78 sueldos para 13 pobres. El total de los gastos ha sido de siete escudos y ocho sueldos, lo que ha dejado un saldo de dos libras y dos sueldos.
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escudos sol, quedando depositados 600, dote de la hija mayor.












Escudos pistolas: los 1200 escudos pistolas, en monedas, quedaron reducidos a 800 por el pago de 400 a la viuda de Nostradamus. Con los 36 escudos pistolas de las 3 monedas portuguesas sumaron 836. Se añadieron 10 a los 1 600 escudos dados a interés y se invirtieron 6 en los pequeños gastos inmediatos ordenados por el testador. Quedó un saldo de 820 que se dividieron en 2, 1, 25 y 792.
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A los 1600 escudos, en documentos dados a interés, se añadieron 10 escudos. Quedaron depositados 1210 para los dotes matrimoniales de Ana y Diana, para las dos entregas de 100 escudos cada una que corresponderían a Carlos y Andrés cuando llegaran a la mayoría de edad y para la dote matrimonial de Magdalena Besaudin. Restaron 400 escudos.





Lista definitiva de las monedas y las cuartetas de acuerdo con la segunda clave numérica testamentaria
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Estos mismos números permiten una nueva ordenación en tres grupos de 360 cuartetas cada uno, que pueden constituir los tres “cielos” nostradámicos:
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Ha sido necesario deducir de los 1085 cuartetas las dos primeras de la primera Centuria y dos de las trescientas cuartetas de la tercera parte de la obra, dejando en medio de las dos partes del criptograma la cuarteta en latín, sin numerar, representada por la medalla. Así como la cuarteta es única y diferente de todas las demás no solamente por estar escrita en latín, sino por no llevar numeración e ir precedida por un texto, la medalla que la representa es única entre todas las monedas de la herencia. Como veremos más adelante, la “clave de los Planetas”, que debe regir la tercera parte de la obra, señala solamente para esa parte 298 cuartetas en vez de 300. Igualmente las claves del verbo divino y de los ducados no consideran las dos primeras cuartetas que son en realidad una exposición de dos ritos clásicos de profecía.


Esta clave testamentaria, como todas las claves que presentamos en este libro, recibirá su confirmación cuando contribuya a la develación de un texto secreto. Nuestra exposición prueba solamente la existencia de una complicadísima serie de claves que acreditan ese texto y que lo guardan oculto, según profetiza Nostradamus, hasta el periodo comprendido entre los años 2047 a 2057 de nuestra era. En esa fecha, después de quinientos años de impresa la primera edición de las Centurias (1555) o del comienzo de la profecía (1547 a 1557), aquel que será “el ornamento de su tiempo” tendrá la misión de publicar el mensaje secreto y vigilar su cumplimiento. Así nos lo asegura Nostradamus, como veremos en el capítulo siguiente, en la cuarteta 94 de su tercera Centuria.


Sin los cuatro documentos auténticos, que constituyen su testamento y codicilo, dos en el registro de borradores y dos en el registro notarial, no hubiera sido posible establecer la segunda clave testamentaria que reduce las cuartetas de una obra profética a 1080 y hace cambios en su ordenación.


Las copias antiguas del testamento, que se encuentran en París y en Arlés, habrían permitido establecer la primera clave, pero para la segunda eran necesarias las aclaraciones que se incluyen en la primera redacción del registro de borradores del notario, en la que fueron testadas, pero que no se encuentran en la redacción definitiva, de la que fueron suprimidas.


Este complicadísimo trabajo criptográfico acredita la existencia de un mensaje secreto de enorme valor para la humanidad. De acuerdo con el Apocalipsis, este mensaje debe referirse a las temibles catástrofes que sufrirá todo el planeta en la primera mitad del siglo XXII y a la salvación de algunos grupos humanos.
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